














No somos idólatras ni iconoclastas; pero confesa
mos que en la alternativa de ha?er de ser lo uno O lo

. otro, nos inclinaríamos p�r lo pnmero, �a que, al fin y
. 1 cabo la adoración se nnde a lo supenor, y superior
:s en �uestro concepto, la personalidad científica, fi
lo�ófica y literaria de Geley, y no hay motivo para que
nadie se escandalice de. que se le tribute el debido ho
menaje. Pero, ya lo hemos dicho: no somos idólatras,
y al tomar a nuestro cargo la tarea que estamos cum
pliendo, procuraremos emitir imparcial juicio acerca
de la obra, y prescindir por completo de loanzas para
su autor. Éstas, seguramente, las prodigará el que le
yere, porque de cierto creemos que espontáneamente
se han de generar en su mente y plasmar en sus l&bios,
después de habe�se saturado de las más puras esencias
de su corazón.

* 

El Espiritismo cuya revista general hace Geley, esel recopilado y ordenado por Kardec en sus obras, calificadas, no sin razón, de fundamentales. De esteautor dijo ya otro genio, Flammarión, que era el senti
do común encarnado, y está claro que tratándose dehacer una revista general de lo recopilado y ordenadopor el sentido común encarnado, esa revista ha de ser,de suyo, interesante. Y lo es. Con asombrosa habilid�d ha condensado Geley en reducido número ·cte páginas lo qu� Kardec expuso en siete tomos de regulares proporciones; y es tal y tan clara y categórica esa
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